
Siiags, P|m de España 
Uno de los apóstoles más predilec-

tos del Divino Maestro, fué Santiago 
el Mayor, hermano de S. Juan Evan-
gelista. Ei fué uno de los escogidos 
por Jesucristo para ser testigo de su 
transfiguración en el Monte Tabor y 
de los que le acompañaron en las 
amarguras y desfallecimientos del 
Huerto de Getsemaní al dar principio 
a su pasión sagrada. 

Dócil al divino llamamiento al 
apostolado, siguió con fidelidad las 
huellas de su maestro. 

¿Podéis beber el cáliz que yo he de 
beber? les dijo en cierta ocasión a sus 
apóstoles; y ellos no dudaron en 
acompañar en lodo a su maestro. Y 
efectivamente, Santiago bebió el cáliz 
de la amargura en su apostolado y lo 
apuró hasta el martirio. 

España fué uno de los pueblos 
evangelizados por el apóstol Santia-
go. El fué el primero que trajo a Es-
paña la luz de la fé y sembró la civi-
lización cristiana, reformando con su 
palabra una sociedad corrompida y 
pagana, destruyendo con su predica-
ción los simulacros de las religiones 
gentílicas y fundando sobre sus rui-
nas los templos dedicados al verdade-
ro Dios. 

España, es deudora al apóstol San-
tiago de su civilización y de su fé y 
además la honró con el depósito de 
sus sagradas reliquias en Santiago de 
Cempostela. 

Santiago está unido a España en 
sus más señalados triunfos y grande-
zas, porque a su fé, a la fé predicada 
por Santiago, debe España su unidad 
y su gloria. Su unidad porque por 
íiquélla fé, Recaredo, hijo del impío 
Leovigildo, se convirtió a la religión 
católica, echando los cimientos de la 
Unidad Cotólica de España, y firmada 
su unidad religiosa se formó un solo 
pueblo, una 'sola fé, una sola nación 
que fué próspera con la floreciente 
Monarquía visigoda. 

A esa fé, debe también España su 
gloria y su grandeza; la gloria y gran-
•ieza de la reconquista de su indepen-
dencia y de su religión, empezada por 

Pelayo en Covadonga y terminada 
por Fernando el Católico en Gra-
nada. 

Y en aquélla lucha encarnizada de 
ocho siglos, con las huestes de Maho-
ma, la fé predicada por Santiago, fué 
la que hizo invencibles a los españo-
les en memorables batallas, expul-
sando para siempre de nuestro suelo 
al poder de la Media Luna. 

La devoción a Santiago, se exten-
dió más y más por España en la cé-
lebre batalla de Clavijo, donde el Rey 
Ramiro vió claramente la protección 
del patrono de España, haciendo que 
triunfase de su enemigo. 

En agradecimiento, Ramiro, decla-
ró a Santiago Patrono de España. 

Con razón España se gloría de tal 
patrono,y ante sus reliquias veneran-
das se postran los reyes y vasallos, 
ofrendando a su insigne bienhechor 
el tributo de su veneración y recono-
cimiento, 

GUZMÁN 

VERSOS DE NIÑOS 

Mi alma es para Dios 

No me tientes Satanás, 

no me tiendas y a más lazos, 

que para servir a Dios 

tan sólo he sido creado... 

Tus promesas las desprecio; 

tus palabras son engaños; 

tan sólo en servir a Dios 

pondré todo mi cuidado, 

y sirviéndole tendré 

la paz y la dicha, que amo... 

E l camino de mi v ida 

sea más corto o sea más largo, 

quiero que vaya derecho 

hacia el fin por Dios marcado, 

bien i luminado siempre 

por la luz de sus mandatos, 

con el poderoso aliento 

de su amor divino y santo... 

No me tientes Satanás, 

que aunque mi cuerpo es de barro, 

tengo un alma que salvar 

y ese es todo mi cuidado... 

¿De qué me sirve el dinero 

y los placeres mundanos 

y los honores más grandes 

si después soy condenado.-.? 

Yo quiero servir a Dios 

del modo que Él me ha enseñado, 

cumpl iendo en todo su gusto, 

porque es dueño y soberano... 

Ne me tientes Satanás, 

que no quiero hacer pecados... 

Mi a lma es sólo para Dios... . 

¡Para Dios, que me ha creado...! 

AMABLE MARTÍNEZ 

Fuente-Albilla 25 de Ju l i o de 1929. 

Cartas a mi sobrina C a r i l i 
I I 

Querida sobrinita: Siempre que re-
cibo carta tuya, me llena de regocijo 
ver los progresos que realizas en la 
corrección del lenguaje y en la clara 
expresión de conceptos; pero, queri-
da, no se te va la manía de la litera-
tura. Ten paciencia y estudia y lee 
mucho. Bueno es querer, pues casi 
todo lo que uno se propone, siempre 
que esté dentro de lo real y hacedero, 
suele conseguirlo. Ahora bien; hay 
que poner los medios, y los medios 
están en los libros. 

Mira, aquí en Alhama donde tú 
has nacido, hay algunos y también 
algunas jóvenes que tienen sus puji-
tos de literatos. Mas, hija, sin base ni 
fundamento; sin estudiar una pala-
bra; leyendo sólo novelas cortas, no-
velas semanales y muchos de esos li-
belos que son los libros de caballería 
modernos, de los cuales entresacan 
los párrafos más bonitos o que mejor 
corresponden a sus torpes ideas, y 
los llevan a las cuartillas para hacer 
un galimatías y poder decir que están 
escribiendo una novela. 

Apártale tú de tales lecturas. Esos 
libros contrarios a la honestidad y 
las buenas costumbres, son ano 
y están en contraposición c. 
edad y tu inocencia, Es mal i 
ble en los novelistas poco escru 
sos atender a las razones de ve 
no a las de forma y corrección; 


